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REVISTA SEMANAL

Este periódico se publica todos los Do­
mingos. En el número 1.* de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando,

DE L ITE R A TU R A, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.

un;is, las últimas mo«las de París, otras. 
Patrones para bordados,-cortes de vesti­
dos, etc., 6 bien lindos dibujos de tapice­

ría ó de Croebét. l'recio de la suscricion 
10 reales al mes, lo mismo en CáiUz quo 
ei» los demás puntos de la península.

S U M A I I I O .— P e e s t id ig it a c io h , por D. Francisco 
Flores Arenas.—XJs pr o l o g o  d e  n o v e l a , por O . 
Eduardo Serrano Fati^ati.—C o r o n .lcio n  d e  G eu- 
TRDDis G ó m e z  d e  A v e l l a n e d a , por D. Julio llo ­
sas.—C on MALÓ CON BIEN ÁLOS TUYOS T E T E N , pOr 
Fernán Caballero, continuación.—G e e o g l íf ic o .

PRESTIDIGITACION.

E l martes último tuvo lugar en el teatro Prin­
cipal un espectáculo de preslidigiiacion en el que 
fué el protagonista el Sr. Macaluso, joven italiano 
tan ágil de lengua como de mano?, y que venia pre­
cedido del elogio unánime de la prensa estrangera y 
española, segiin raanit’estamos en nuestro anterior 
número cón exliibieion de pruebas; esto es, copian­
do los párrafos de los periódicos de París que de 
él hablaron cuando se presentó ante aquel publico.

El primer efecto de su mágia fué el conseguir 
que el teatro estuviese lleno aquella noche; cosa 
que no logra en cuaresma ni aun la Ti’aviata aun 
con estar tan magniíicamente cantada como lo ha 
sido siempre por esta coinpañia, y nías acaso que 
siempre, aliora que según noticias se ausenta por 
algún tiempo, si bien dejándonos la esperanza de 
volver. El cisne diz que canta al morir mas dulee- 
mente que nunca: nuestros cisnes operistas no 
mueren para nosotros, pero vuelan á otras regio­
nes, y se despiden lo mejor que pueden para que 
sea mayor para el público el sentimiento de su 
temporal pérdida.

Después de pedir á nuestros benévolos lectores 
el pase para esta digresión en lo que de tal tenga, 
volvamos al Sr. Macaluso, al que dejamos en abun­
dante compañía ansiosa de verle trabajar, si bien 
en ella no podian faltar, como nunca faltan en ta­
les casos, quienes fueran resueltos de antemano a 
no admirarse ni sorprenderse de nada, j-a sea por­
que hay temperamentos de esta especie, o ya por­
que todo lo hadan poco en un prestidigitador si 
no ven que nos hace pasar de ,un vuelo desde la 
luneta á la cazuela ó si no saca un elefante de una 
caja de fósforos.

El hecho es que cuando tanto y tan bueno en 
semejante género se ha visto, cuando la materia 

MARZO.

no solo está esplotada hasta su último grado, sino 
punto menos que agotada, todo lo que puede exi­
girse de un prestidigitador es la limpieza y agili­
dad en el escamoteo; es que el ojo mas perspicaz 
y mas atento no pueda sorprender el secreto de la 
suerte, porque las cajas de doble fondo y los apa­
ratos mecánicos no suponen destreza en el que 
egecuta, sino habilidad y estudio en el que con­
feccionó el aparato.

Bajo este punto de vista entendemos que es co­
mo debe ser juzgado el Sr. Macaluso, y bajo este 
sin duda lo ha sido por los innumerables periódi­
cos de dentro y fuera de España que de él se han 
ocupado, los cuales á su vez no debemos suponer 
qub en su totalidad hayan estado en desacuerdo 
con los públicos ante los que escribieron.

y  en efecto, así considerado, difícilmente habrá 
quien niegue que es notabilísima la agilidad de sus 
dedos. Díganlo, por ejemplo, los cuatro pañuelos 
que apiña juntos y ata con una cinta, los cuales 
entre sus manos van disminuyendo progresivamen- . 
te de voiúnien hasta que desaparecen del todo, en­
contrándose después dentro de una botella llena 
de vino. Dígalo la baraja de tamaño común que 
después de sobada aparece tan diminuta que ape­
nas es el tercio de lo 'que fué, y dígalo en fin la 
suerte que llama La California o la lluviâ  de du­
ros. de la que haremos mención especial á fin de 
dar con ello una idea así de la destreza del br, 
Macaluso como del carácter de su locuacidad; con­
dición que constituye lá sal y pimienta de un jue­
go de manos. ^

Después de haber hecho callar a la orquesta 
aproximóse al público, \ en esa especie de idioma 
fi'anco que por fuerza tiene que usar quien no po­
see el del país en el que trabaja, contóle como él, 
sio*uiendo el común ejemplo del que es siempre fo­
rastero, había jugado a la banca, peí diendo en 
una noche cuanto ganó pocas horas antes. Pela­
do que fué, dejáronle solo y mollino sus conten­
dientes, mientras ellos marchaban gozosos, según 
era muy natural. Eii su, desesperación, cogio la 
baraja causa de su ruina, y la arrojó con fuerza al 
techo: ¡mas cual no fué su asombro al par que su 
alen-ría al ver que cada uno de aquellos naipes se 
habla convertido en un napole'on! No temió ya 
desde entonces la mala suerte, y con el fin de pro-
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bar que estaba siempre en su mano el repetir aque­
lla maravilla, iba á ejecutar punto por punto lo de 
entonces, seguro de que el resultado habría de ser 
el mismo. Diciendo y  haciendo despidió el Sr. 
Macaluso hacia las bambalinas la baraja, la cual no 
se vio subir ni mucho menos bajar. El aiinnaba, no 
obstante, que veía las cartas trocadas en su nueva 
forma, y dando manotada tras manotada como el que 
coge moscas, de cada vez asía entre sus dedos un 
napoleón que arrojaba dentro de un sombrero, cui­
dando debuscar.las monedas junto á las luces para 
que el público pudiese ver mejor el ejeicicio. Al 
cabo de un rato se vieron en efecto reunidas tod.as 
las que habia ido recogiendo de los supuestos nai­
pes de la bai'aja.

No sabemos si los descontentadizos habrán afir­
mado que puede escamotearse á la vista algo me­
jor que eso. ,

E l telégrafo sin electricidad, como lo llamo el 
programa, no es sino una modificación del fenó­
meno aparente de la doble vista. E l Sr. Macalu­
so y su hermano se ponen en comunicación por 
medio de un cordon de seda. El referido hermano 
se venda los ojos, vuélvese de espaldas, y colocado 
á distancia acierta, no solo los objetos que el otro 
tiene en su mano y que han sido recogidos prévia- 
mente entre los espectadores, sino las mas peque­
ñas minuciosidades de ellos, como el_ valor de las 
monedas y años en que fueron acuñadas. 1 am­
blen acierta la colocación y orden de las cifras nu­
méricas que por varias personas se, han escrito, y 
la cantidad que todas unidas representan.

El Sr. Macaluso, que sabe muy bien distinguir 
de públicos, no intentó siquiera hacer un misterio 
de este fenómeno; misterio que era allí en efecto 
imposible. Manifestó que aquello, según ya se 
comprendía, no era otra cosa que una combinación 
convenida y  estudiada, trasmitiéndose en signos 
representados por los golpes de su varita sobre el 
cordon y apreciados por el ejercitado tacto dcl que 
recibía la impresión. Esto, sin embargo, no dismi­
nuye el mérito que hay en el estudio de combina­
ciones tan múltiples y las complicadas como exige 
la variedad de los objetos y la exactitud en los 
pormenores que en ellos se designan.

E l tambor y  la caja trasparente son también 
muy notables, porque estando uno y otro colgados 
de dos cordones y estos á su vez pendientes de una 
simple cinta que atraviesa de un lado al otro del 
escenario, no se vé medio alguno de ti asmision que 
esplique el mecanismo de la suerte. En el tambor, 
que desarmado se presenta antes al público, so 
oyen caer una tras otras las monedas que el Si. 
Macaluso le arroja á distancia, y cuyas monedas 
le han sido entregadas por los espectadores que 
gustan, sin que de ellas se fijo número.  ̂ El tam­
bor, en efecto, una vez desarmado se vé que las 
contiene. La caja está formada por dos cristales 
que se apoyan en un mareo común. Después de 
colgada se” la hace oscilar, las monedas se introdu­
cen en una pistola, y al sonar el th’o se las ve y se 
las oye caer dentro.

No dkemos que esta suerte sea nueva, porque

en efecto no lo es tal; pero sí que fué eejcutada con 
la mayor limpieza. Decimos otro tanto de la de- 
nominada correo de Tetuan, ya aquí bastante vis­
ta, aunque con pormenores un tanto difei'entes. ^

En otra, que consistió en hacer que por vanas 
personas del público se escribiesen preguntas de 
las cuales una de ellas (l^bia ser contestada en un 
pañuelo, suerte que en su esencia nos pareció sen­
cilla, ocurrieron no obstante circunstancias que hi­
cieron reir á los espectadores. Entre las tales pre­
guntas, no todas en verdad oportunas para aquel 
sitio, hubo dos ingeniosas sin duda. Eué la una 
de un estudiante que pedia al Sr. Macaluso le en­
señase un medio para ver de escamotear á su pa­
dre una mensualidad de su pensión sin que este se 
apercibiese de ello, y la otra que poco mas ó me­
nos estaba concebida en estos términos: »¿ Fodia >. 
decirme lo que dijo Holofernes cuando al desper­
tar vió que le faltaba la cabeza? "

La pregunta á la que cupo en suerte ser contes­
tada decía así: u ¿Seré feliz con mi amada? ”  ̂ El 
implacable pañuelo, una vez estendido, mostro un 
letrero donde estaba escrito: »Solo tres dias." Si 
la prestidigitacion sirve por lo común para produ­
cá  ilusiones, en el presente caso pudo servir para 
destruirlas.

Eecapitulemos nuéstra opinión, que es sin em­
bargo tanto menos definitiva cuanto que solo he­
mos visto trabajar una vez al Sr. Macaluso.

Cada prestidigitador tiene sus especiales dotes. 
En unos nos entretiene la novedad de las suertes, 
en otros el ingenio en la confección y uso de los 
aparatos, en otros en fin la destreza en el escamo­
teo. En este último género es en el que sobresa­
le el Sr. Macaluso, y en él es en verdad sorpren­
dente, porque sus ropas son ajustadas, porque' sus 
brazos hasta el codo apíu’ccen siempre desnudos, y 
porque en sus ejercicios busca siempre la claiidad 
de las bujías y parece desafiar á los lentes y á los 
gemelos asestados á sus manos, sin que ni unos ni 
otros alcancen á sorprender el secreto de su des-

A  esto debe sin duda los honrosos testimonios 
que ha merecido á la prensa de las varias capitales 
donde ha trabajado.

F r a n c is c o  F l o r e s  A r e n a s .

UN PRÓLOGO DE NOVELA.

¡Cuán dulce es dormitar, recostado sobre la popa 
de una lancha, que surca el Mediterráneo, alum­
brado por la luna!

Y  después de haber escuchado por mucho tiem­
po en silencio el cadencioso golpear de los remos, 
volverse á mirar la tierra que se aleja, las torres 
que dibuja la vaga luz de la luna como negras si­
luetas, y el faro que nos dá su último adiós, apa-
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¡Bien liava la mano creadora del Dios que luzo 
los mares, abrigos de la tierra, y poesía del co-

* ¡Bien haya el marino melancólico y taciturno 
que vuelve a su patria después de haber escucha­
do el murmullo de las olas en todas las regiones!

¿Qué importan las tempestades y peligros de 
ese mar, que nos mece después blandamente, co­
mo pidiendo perdón de sus antiguas locuras?

Es como la nodriza regañona ya y  vieja que 
nos repelo y castiga en sus ratos de mal humor,

I para volver después á besarnos con mas fuerza en 
prueba de su cariño.

Si queréis una tumba libre de profanaciones, un 
espejo sin mentira, y una llanura sin aridez; bus­
cadlas en el mar y solo en el mar.

El mar es el gran libro abierto de la creación.
Sin él la tierra seria un gran desierto sediento 

de espacio, un corazón sin sangre, un amor sin 
contradicción.

Sentaos sobre la popa de lui bote que mwche 
pesadamente: seguid con la vista las ondulaciones 
del oleaje y entonad solo para vuestros oidos una 
canción marina.

Entonces sabréis lo que es el mar.
Entonces podréis apreciar lo que vale vuestro 

corazón, porque os lo dirán sus latidos.

II .

Así pensaba yo una hermosa noche de verano, 
paseando por la bahía de Valencia, en una cómo­
da lancha. .

Los remeros cansados ya del largo paseo deja­
ban caer lentamente las palas sobre el agua, y la 
embarcación era empujada por las olas a su antojo.

Yo miraba sin cesar los magníficos juegos de la 
luna sobre el agua y oia a lo lejos los tenues rui­
dos de la población que dorniia sobre  ̂la playa.

Por lo demás todo estaba en silencio.
De repente percibí el bien conocido rumor do 

una lancha que se acercaba a toda prisa.
Una forma blanca, flotante, voluptuosa, fantás­

tica se destacaba en su negra popa. _ _
Y á medida que se acercaba se oia mas distin­

tamente una voz de mujer, fresca pero dolorida 
que cantaba á media voz la bellísima arieta del 
segundo acto de Marina.

Poco despue_s pasaba por nuestro costado como 
una exhalación.

Lancha y mujer iban á desaparecer en breve de 
nuestra vista.

Pero yo que habia soñado en uno de esos her­
mosos ideales que sin descanso perseguimos du­
rante toda la vida, al ver aquella apiuácion, que 
mijiintasía detallaba con bellos colores, y que era 
una verdadera hermosura de espíritu, anime a los 
barqueros con la esperanza de una buena propina, 
y mi lancha se disparó como una flecha eu perse­
cución de la de mi desconocida.

Al cabo de un cuarto de hora estábamos solo a 
tres ó cuatro brazas de distancia.

Pero la voz habia cesado y la lancha vogaba 
rápidamente en dirección á una fragata, anclada 
bastante lejos del puerto.

III .

La visión era tan encantadora como a mi ima­
ginación se habia aparecido.

Las lanchas emparejaron.
Y  la mujer ó el ángel de aquel sueño recostada 

indolentemente la cabeza sobre uno de sus brazos.
Parecía bellísima.
Y'o no pude resistir mas y dulcificando mi acen­

to como si temiese lastimar sus oidos, la dije acer­
cándome cuanto fué posible.

— Permitidme, señora, que os esprese mi admi­
ración al veros sola y sin temor alguna en tal ho­
ra y en tal sitio.

Su respuesta se hizo esperar un momento que 
empleó en fijar en mí sus dulces ojos azules.

Después en la lengua do Bellini y Douizzeti, eu 
el mas puro y  dulce italiano que he oido jamás, me 
contestó.

— Ŷo vivo siempre sola con mi corazón.
Aquella lengua, aquel acento, aquella voz naci- 

' da para la música, como la' del ruiseñor, trastor­
naron mis sensaciones y pensamientos.

Y  soñé verla conmigo en el fondo de una lan­
cha, sin remeros estúpidos, sin cielo, sin agua, sin 
nada en el mundo mas que sus ojos clavados en los 
mios y  su aliento absorbiendo mi aliento.

Ah! toda la vida por una noche de esa felicidad!
E l ángel conoció mi turbación y sobreponién­

dose á los respetos de sociedad, añadió:
— Despedid vuestro bote y pasad al mió que os 

llevará á.tierra: mis remeros son ingleses y no 
comprenderán mía sola palabra de cuanto ha­
blemos.

Una duda terrible cruzó por mi imaginación; 
pero aun no habia acabado de pronunciar estas 
palabras, cuando estaba á su lado, pálido, trému­
lo, enamorado y sin mas pensamiento que mirarla, 
pero como se mira en su cuna al niño que hemos 
visto nacer, como se mira á la Virgen en su altar.

M i antigua lancha partió hácia el muelle y la 
otra se alejó de la fragata.

¡Solos bajo él techo inmenso del cielo y sobre el 
inmenso sepulcro del mar!

IV.

Ella se abandonó al encanto de aquella estraña
situación.

Yo estaba dominado por un vértigo que no me 
dejaba descifrar lo que por mí pasó.

'y  parecíamos dos antiguos amantes que volvían 
á recordar sus primeros pasos de amor.

— ¿Eres poeta?
— De corazón, porque siento y amo mucho.
— ¡Tendrás dolores!
— ¿Quién es feliz en la tierra?
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— También yo amo la poesía, poi’que es la mú­
sica úe la palabra.

— Luego tu lenguage es la música.
— Canto para todo el mundo y solo vivo can­

tando para mí.
— Yo seria muy feliz contigo.... viviriamos eter­

namente juntos.
— Ah! no, es preferible que conserves una ilu­

sión.
— Pero....
— Una ilusión sin realidad es el alimento de la 

vida.
— Y tú amas á otro....
--Q ué te importa?
— Es que mi vida es tu amor.
— Mira como pasan las olas bajo nuestros piés: 

así pasan las impresiones.
— Es que tu impresión es la de un ángel que no 

se borrará jamás.
— Mañana creerás un sueño la existencia de es­

tâ  noche, y será un reeuerdo hermoso de tu vida.
— Pei'o un recuerdo que me matará diciéndome 

á todas horas que pudiera haber hallado la dicha 
en tus brazos.

— No me hables mas de tu amor: algún dia 
comprenderás mi indiferencia y lo que esta no­
che hice.

— No tienes corazón.
— Jle inspira este momento solemne y  mis pa­

labras no espresan lo que siento: escucha y calla.
Entonces el ángel sin nombre, la cantatriz ig­

norada, evocó la sombra de Belliniy la Casta diva 
brotó de sus labios como si saliese del corazón del 
gran músico italiano.

Y''o aspiré con todas mis fuerzas aquella voz que 
me hacia tanto bien.

V.

Mis ojos se habian llenado muchas veces de lá­
grimas durante su canto.

Los suyos estaban fijos en el cielo que parecía 
abrirse á su acento.

No pude hablar, porque mis palabras tampoco 
respondían á los sentimientos que me agitaban.

Estreché convulsivamente una mano que ella 
abandonó entre las mias.

Estaba fria como un mármol.
Algunos minutos después, la negra silueta del 

muelle apareció cerca de nosotros.
Yo queria huir de esa sombra, yo no queria se­

pararme de mi querido sueño.
Pero no tenia voluntad para oponerme, ni pala­

bras para hablar.
Y  llegamos al desembarcadero.
El ángel me tendió otra vez su mano que }'o 

estreché con ahinco, me miró con el mismo amor 
que una madre al hijo que por primera vez so 
aparta de su seno y me dijo melancólicamente.

— No me olvides muy pronto y  adiós: voy á la 
patria de Bellini que te estará agadecido por tus 
lágrimas.

Los marineros me empujaron hácia tierra, por­

que no podia moverme y la lancha volvió á partir.
Entonces recobré todas mis fuerzas, como si des­

pués de magnetizado por un agente poderoso, me 
hallase libre de su acción.

Corrí á encaramarme en las piedras mas altas 
del malecón, y desde allí volví á ver el punto blan­
co, que indicaba la flotante vestidura de mi sueño 
de amor.

Volvía á cantar el arieta de Marina con el mis­
mo acento dolorido de la primera vez.

Y  cuando lancha y sonidos iban á confundirse 
con las olas y el ruido del mar, oí un apagado 
addio.

Entonces me quedé inmóvil mirando al mar.
Y’' al amanecer me retiraba á mi alquería de la 

playa.

V I .

Dos años habian pasado desde aquella noche, y 
aquel sueño seguia siendo mi esperanza.

No habia olvidado la despedida del ángel.
Y  leia con alan los periódicos de Italia, porque 

allí estaba la artista desconocida que tanto me ha- 
bia hecho sentir.

Esperaba que una casualidad providencial me 
descubriese quien era, qué sentia, qué amaba, qué 
aborrecía ó qué podia esperar de ella.

Ninguno de los nombres hadan sin embargo pal­
pitar mi corazón, á pesar de reputarse como cele­
bridades Europeas.

Pero llegó un dia en que leí con asombro en un 
periódico de Turin lo siguiente:

«Por fin murió ayer en esta capital la simpática 
prima donna del teatro de Florencia signora J uliet- 
ta Mauri. Hace seis dias se concibió aun la es­
peranza de salvarla. Notóse una gran mejoría 
en su estado y los médicos creyeron empezada la 
reacción que esperaban. Pero su amor al arte á 
que ha dedicado su vida la acabó de matar. A  pe­
sar de las mas prudentes reflexiones se empeñó 
en salir á las tablas á cantar el aria Casta diva, pa­
ra el beneficio do la segunda tiple. Nunca estuvo 
mas sublime. Ni la Grissi, ni la Alaimo, ni la Tos- 
si, nos han hecho sentir jamás como Julietta las 
mil bellezas de ese delicioso trozo de la Norma. Pe­
ro al dia siguiente ya no daban los médicos espe­
ranzas de vida. Ha muerto con la sonrisa en los 
labios y se dice que la ha llevado tan temprano al 
sepulcro un amor desgraciado.

En su testamento encarga espresauiente que se 
entregue la misma aria Casia diva, copiada por su 
mano y con notas marginales, al caballero que desde 
España escriba narrando un hecho que solo su ma­
dre sabe. Este capricho de la malograda artista se 
cree indescifrable é imposible de cumplir."

— ¡Dios mió, es ella! amaba sin esperanza y yo 
la pedia su corazón!

sej«

de

d(

¡Ah! ya tengo su papel de música junto á mi 
pecho.
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la

yo

Está todo arrugado y  cubierto de dolorosos con­
sejos.

¡Ha llorado por mí!
E d u a e d o  S e h e a n o  F ÍT IG A T I .

CORONACION
DE

Gertrudis Gómez de Avellaneda.

1.

Hay acontecimientos inmortales en la memoria 
de los pueblos.

Uno de estos acontecimientcs, solemnísimo, gran- 
diosoy estraordinario, que inspira á la mente pensa­
dora reílexiones profundas y consoladoras, ha te­
nido lugar en la opulenta Habana el 27 de enero 
de 1800.

Esta fecha será escrita con caracteres de oro pu­
rísimo, con caracteres de diamantes limpios y cris­
talinos, en la página, mas blanca, mas bella de la 
historia de la literatura cubana.

Italia corona al Tasso y al Petrarca, España co­
rona á Quintana, Cuba corona á la Avellaneda.

La enamorada Safo, lucera de Lesbos, estrella 
de la poesía, que con la túnica ondeante y dospar- 
cida la larga cabellera negra, hacía repetir sus can­
tos inmortales á las niñas que la rodeaban, corona­
das de florecillas axules y vestidas de albo ropage, 
obtiene el triunfo de la gloria en la academia grie­
ga. El amante de Laura y el amante de Eleonora, 
cuyas inspiraciones no perecerán jamás, son laurea­
dos con la corona del genio en el Capitolio Roma­
no. La egregia Avellaneda, eco sonoro de l.rs poe­
tisas que nacieron á la sombra sagrada de los an­
tiguos bosípies del Helicón, recibe la apoteosis de 
su hermosa patria en el Liceo Habanero.

Las coronas de los duques y de los condes se he­
redan ó se adquieren á precio de oro, las coronas de 
los reyes y de los emperadores se heredan ó se 
usurpan; pero las coronas como la del Tasso y la 
del Petrarca, como la de Quintana y  la de la Ave­
llaneda, valen mas, mucho mas, porque ni se usur­
pan, ni se compran, ni se heredan, son las manifes­
taciones espontáneas de la admiración profunda de 
los pueblos; porque simbolizan lo bello y lo subli­
me; porque significan el homenage que rinde la hu­
manidad al genio creador.

II .

El gran teatro de la Habana, orgullo de la Isla 
de Cuba, presentaba un cuadro espléndido, brillan- 
tisimo, fantástico. Grandes espejos, estatuas y fes­
tones de verdura, decoraban el .'estibido. 1 orren- 
tes de luz, de perfumes y de armonías, llenaban los 
ámbitos del magnifico coliseo Cubano. Preciosos 
jarrones de perla y oro cuajados de ñores frescas 
aun con el rocío de la mañana y  colocados sobre

pilastras de oro y  azul sostenían las guirnaldas 
amorosamente enlazadas en los vaporosos pabello­
nes de gasa azul que festonaban los dorados ante­
pechos de los palcos. Lujosas alfombras de color 
de grana tapizab.an el salón de plata en cuyo der­
redor )■ en forma de herradura se estendian ocho fi­
las de sillas ocupadas como los palcos por elegan­
tes damas que transformaban el teatroen dorado ca- 
nastillo lleno délas mas bellas flores del vergel ha­
banero. Cada palco era un ramo de rosas vivas, cada 
círculo de sillas era una guirnalda de flores del jar- 
din de la vida que embalsamaban con sus perfumes 
las ondas de la atmósfera. Todo . lo mas notable 
que encierra la Habana en saber, riquezas y  posi­
ción social se veía allí. ¡Que perspectiva tan bellí­
sima! ¡Qué cuadro tan suntuoso, tan encantador!

Aquellas hermosuras deslumbradoras que hadan 
pensar en el paraíso encantado de los poetas y de 
los pintores, aquellas perlas y aquellos diaman­
tes que brillaban como estrellas caldas en las ma­
nos y en el cuello de las habaneras, aquellos trages 
riquísimos, aquel océano de flores, de seda y de en- 
cages, aquella luz tan clara como la del sol, aque­
lla atmósfera ardiente y perfumada, aquella exhube- 
rancia de vida, aquella juventud tan fresca ŷ  ale- 
gi-e, radiante de belleza y lozanía, aquel dulce éxta­
sis que inspiraban los cantos dulcísimos del vio- 
lin encantado de White, gloria de Cuba, aquella 
armenia embelesadora que bi otaba de los dedos del 
gran pianista Gostchalk, gloria de los Estados- 
Unidos, aquella emoción indefinible que se reflejaba 
en todos los semblantes, aquel conjunto en fin, eia 
un cuento fantástico de los arabes, uno de esOs 
sueños de hadas que acarician los orientales en sus 
lechos de púrpura, una de esas escenas mágicas lle­
nas de incompaiable poesía que no podre describir 
jamás porque no hay pluma ni pincel que pueda 
conservar esos sonidos de perlas, esas miradas de 
fuego, esas sonrisas de seducción, esos rayos de la 
pedrería deslumbradora.esa embriagadora atmósfe­
ra de fragancia y de a tracción que rodea á la mu­
jer,'esa luz, esa armonía, esas flores, ese eiicanto.

III .

La condesa de Santo-Venia y la marquesa de la 
Real Proclamación, componian la comisión desig­
nada por el Liceo para acompañar desde su mora­
da al teatro á la famosa autora de «Baltasar" 
que ha llenado dos mundos con su nombre inmor­
tal. La hermosa carretela que se habia adornado 
espresamente y con toda pompa para esta solem­
nidad, se detuvo en el pórtico del magnífico teatro 
donde la ilustre escritora fué recibida por una co­
misión de socios de la sección de literatura, presi­
dida por el director general del instituto, quienes 
la acompañaron al palco que la habia sido designa­
do, inmediato al de la presidencia y que se distin­
guía de los demás por las coronas delaurel que ador­
naban el antepecho. Acompañaban á la ilustre 
Avellaneda en el paleo, la condesa de Santo-Venia, 
la marquesa de la Real Proclamación, la esposa do
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director del Liceo y la distinguida poetisa Luisa 
Perez de Zambrana.

La Avellaneda llevaba traje blanco de moaré, co­
llar de perlas, guirnalda de hojas de parra en la ca­
beza, y el alfiler de perlas y el brazalete de brillan­
tes que la regalara la lleina de España.

IV.

Di(5 principio la función con un gran concierto 
vocal é instrumental en el que tomaron parte los 
principales artista de la (ipera italiana, el eminen­
te pianista anglo-americano Gostchalk que tocó 
acompañado del distinguido pianista cubano Nico­
lás Espadero, una brillante galop de bravura á dos 
pianos compuesta por 61 mismo, y el eminente vio­
linista cubano José W hitc que tocó una brillante 
fantasía sobre temas de canciones cubanas, com­
puesta espresamente para esta noche y dedicada á 
la insigne autora dramática.

En seguida los señores de la sección de declama­
ción del Liceo egecutaron el drama en un acto»La 
hija del René" traducida del francés por la autora 
de a Alfonso Munio.»

V.

Terminada la representación el escenario se de­
coró con cortinas de damasco carmesí. Al pié del 
retrato de la Reina y sobre una mesa cubierta de 
terciopelo carmesí se veia la magnífica corona de 
oro que la Isla de Cuba ofrecía á su ilustre hija.

La corona es de forma romana. Las dos ramas 
de laurel se entretejen sobre la frente y las estrenii- 
dades opuestas del tallo se cruzan por detrás ata­
das con un lazo de oro en cuyas cintas de franjas 
esmaltadas se lee con c.aractéres romanos. Li­
ceo de la Habana á Gertrudis Gómez de Avella­
neda. Enero de MDOCGIjX. Las hojas son de 
oro mate produciendo lindo efecto las bayas bruñi­
das, imitadas del natural, cuyos menudos racimos 
resaltan á trechos entre las hojas. Esta corona ha 
sido ejecutada por el artista italiano Eermo Cam- 
piglio.

El conde de Santo-Venia, presidente del Liceo, 
tenia á su derecha á la célebre Avellaneda y á la 
poetisa cubana Luisa Perez de Zambi-ana, y á su 
izquierda á la condesa dé Santo-Venia y á la mar­
quesa de la Real Proclamación.

E l director general del Liceo leyó un discurso 
consagrado á juzgar el talento y las obras de la 
Avellaneda que la ponen al nivel de las primeras 
poetisas del mundo. Luego la señora Luisa Pe­
rez de Zambrana y los señores Borrell, José Por- 
nayis, Enrique Zafra y José Soeori-o de León leye­
ron lindas composiciones en loor de la Safo ameri­
cana.

El momento solemne sonó en el reloj del tiempo.
El conde de Santo-Venia presentó la corona á la 

condesa de Santo-Venia y á la distinguida poetisa 
Luisa Perez de Zambrana, la concurrencia se puso 
en pié; un himno entusiasta celebró el gran triunfo 
y la corona de la inmortalidad, la corona del Tasso,

del Petr.arca y  de Quintana ciñó la frente de Ger- 
ti-udis Gómez de Avellaneda.

J u l i o  R o s a s .

C O N  M A L  Ó  C O N  B IE N

(CONTINUACION.)

Tenia una mañana su niño en brazos,- y  para 
dormirle, le cantaba en suave y  triste voz las es­
trofas siguientes de una antigua letrilla que recor­
daba:

Que no quiero amores 
en Inglaterra, 
porque otros mejores 
tuve yo en mi tierra; 
que cuando allí vaya, 
á fé, yo lo fio! 
buen galardón haya 
del buen amor mió; 
que son desvarío 
los de Inglaterra, 
pues otros mejores 
tuve yo en mi tierra!

Su canto acabó en lágrimas; pues Regla, cual un 
pájaro de clara y  brillante atmósfera, habia perdi­
do en aquella tan fria y  tan densa en que vivia, sus 
alegres gorgeos y ligeros voleteos.

Abrióse en aquel instante la puerta, y Regla fué 
agradablemente sorprendida por la vista de un an­
tiguo amigo de su marido, que este habia escogido 
por testigo de su casamiento. Así fué que'le hizo 
una cordial acogida.

Mr. Folichon manifestó á Regla, con espresiones 
harto familiares, que la hallaba embellecida j' mas 
linda que nunca. Preguntóle en seguida si le agra­
daba aquel pais, y si no echaba de menos el suyo. 
Al oir nombrar á España, los hermosos ojos de Re­
gla se llenaron instantáneamente de lágrimas.

— Esto os parece muy triste, dijo su visitante; 
es natural. Aquí, en lugar de naranjas, hay pata­
tas; en lugar de vino, cerveza; en lugar de sol, 
gas; en lugar de guitarra, maquinarias. Y  la hija de 
las riberas de la bahía gaditana, que es el trono de 
la luz, no puede aclimatarse en el pais de la triste 
oscuridad. Así, es una inaudita barbarie el dejaros 
tan sola.

— Me acompañan mis niños, dijo Regla, miran­
do á su hija sentada á sus piés sobre la alfombra, 
y á su hijo dormido en la cuna.

— Esto no basta, repuso el visitante; á vuestra 
edad se desea disfrutar de otras compañías; de sim­
patía y de amor; del mundo y de sus placeres.

Mr. Folichon, diciendo esto, se acercó á ella atre­
vidamente y añadió:

— Siempre he sido vuestro apasionado, Regla.
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No os lo he podido demostrar, porque Servando, 
con sus feroces celos españoles, os ha tenido se­
cuestrada de todo trato, con lo que os ha propor­
cionado una vida triste y descolorida. Oh! yo haré 

I vuestra existenoia brillante y divertida; no langui- 
I decereis oscura y  solitariamente. Erguid vuestra 

cabeza, quebrad vuestra cintura, colocad un puñal 
elegante en vuestra liga, y os prometo que, labe- 
lla'andaluza, hija de un picador de fama, la adqui­
rirá europea bajo mis auspicios, solo con alargar­
me esa mano que Servando desdeña.

Regla apoyó el pié en el suelo, y eon este empu­
je hizo retroceder el sillón de rodajas, en que esta­
ba sentada á una conveniente distancia.

— No quiero, ni deseo mas amor que el de mi 
marido, dijo; mas compañía, ni mas distracción que 
la que me proporcionan mis hijos.

__¿Pero acaso poseéis el amor de Servando?
— ¿No lo habla de poseer su mujer, la madre de 

sus hijos?
El Sr. Folichon se echó á reir.
— ^Vamos, Regla, prosiguió: descended de vues­

tros zancos al terreno llano de la realidad, y con­
testadme á'la proposición que os he hecho.

— ¿Os olvidáis, señor, que estáis hablando con 
una mujer honrada, que lo es de un amigo vuestro? 

— ¿Con la señora de Ramos, eh?
— Con la mujer de D. Servando Ramos.
— ¿Habíais formal, cara de rosa?
— ¿Habéis venido á insultarme? esclamó indig­

nada Regla; ¡esto es inaudito!!
—Nó, nó; he venido, como vienen los buenos 

amigos, en la necesidad, y cuando puedo seros útil. 
— ¿Desbarráis?
—No desbarro; pero desbarro seria en vos des­

echar la suerte que os brindo. ¿Amáis, pues, tan­
to á ese perdido que no hace ea.so de vos? ¡Vamos! 
si no hay' como tratar mal á las mujeres, para te­
nerlas sumisas, amantes, fieles y satislechasl

— No se trata de si estoy satisfecha ó no; se tra­
ta de mi deber. ¿Úsase, acaso en Francia que las 
mujeres abandonen á sus maridos?

— Maridos como el vuestro, sí.
— Pues las españolas no abandonan ni a los bue­

nos ni á los malos.
— Pero, señora, un marido como el vuestro, es 

de quita y  pon; y no incurriréis en el delito de bi­
gamia por tomarme á mí en su lugar.

—No os comprendo, ni sé lo que quereis'decir. 
Lo que sí sé es que deseo que concluj'ais tan es­
candaloso tema.

— Pero ¿será posible, repuso con impaciencia su 
interlocutor, que hace tanto tiempo viváis, como 
el primer dia, en el error craso de creer á esa buena 
pieza de Servando vuestro legítimo marido? ¿qué 
tengáis aun aquella farsa, en la que por complacer­
le hice el papel de téstigo, y mi ayuda de cámara 
el de sacerdote, por lo que vosotros los religiosos 
llamáis santo sacramento y la pulcra ley un con­
trato indisoluble'  ̂ ¿Os fingís ignorante, o lo sois 
realmente?

Regla, al oir estas palabras, por un violento im 
pulso se habla puesto de pié; pero faltándole las

fuerzas para sostenerse, se apoyaba con una mano 
en el brazo del sillón.

— |Fam9sa actriz! pensó el señor Arturo contem­
plando aquel rostro hvido, aquellos ojos asombra­
dos, y  el templor nervioso que se iba apoderando 
de la infeliz. Conque, la dijo, ¿qué determináis? 
¿Sereis por mas tiempo, con vuestra belleza y ju ­
ventud, la víctima de ese déspota?

— Salid! dijo con honda y ahogada voz Regla.
— Y ¿acaso sabéis que Servando está en 

Fleet preso por deudas, y que no tenéis a quien 
volver la cara?

— Dejadme y alejaos, torno a decir la infeliz con 
sus trémulos y descoloridos labips.

—Tened-presente, prosiguió el buen amigo, que 
en Lóndres no tendréis, como en vuestro pais, el 
Mesón de la Estrella que á todos cobija. El de 
aquí, cuyas estrellas son de gas, es un soto vedado. 
Cuando os echen de esta casa el dia que no la pa­
guéis, sereis severamente perseguida poi vaga.

— ¡Idos, idos, gritó en su desaliento y desespe­
ración Regla: ¡idos, ó pido socorro!

— Vamos, hermosa, ¡cachaza! como se dice en 
vuestra tierra, repuso su interlocutor: no os exal­
téis, ni irritéis vuestra sangre; que eso hace criar 
mala tez, y la vuestra ha ganado mucho con las 
frescas nieblas del Támesis. Dejare que se calme 
esa vuestra sangre andaluza mousseuee como el vi­
no de Champagne, y volveré cuando esteis mas se­
rena y en disposición de apreciar lo que en vues­
tra situación vale un amigo; y se levantó.

Cerca de la puerta se volvió, y añadió:
— Lo primero que debeis hacer con esos niños... 

el señor Arturo iba á añadir: es llevarlos á un hos­
picio, pero al notar que Regla habia cogido á su 
niña en uno de sus brazos, y que echada de rodi­
llas ante la cuna apretaba con el otro á su hijo con­
tra su pecho, salió murmurando:

— No es sazón ahora. Vamos, estas españolas 
son energúmenas en toda especie de amores. De­
jemos pasar la ráfaga. La necesidad me la traerá 
atada de piés y manos.

¿Qué estraño es que aquel hombre vagabundo, 
sin casa ni hogar, sin lazos domésticos, no compren­
diese siquiera los hermosos sentimientos de los vín­
culos santos de familia?

Reglano tenia hacia su marido uno de esos amo­
res obstinados, que ningún mal comportamiento en­
tibia, que ningún desvío aleja, y que ninguna re­
pulsa rechaza: amores que por cierto no nos ̂ simpa­
tizan, porque no nos gusta el amor que es ciego, ni 
el que se impone á la indiferencia. Pero si no ama­
ba ya con ternura y pasión al hombre cruel y vi­
cioso que la habia abandonado, le conservaba un pro­
fundo apego, pues era su marido y el padre de sus 
hijos. Todo lo hubiese sacrificado por él y conser­
vaba la esperanza, que tienen las mujeres viituo- 
sas casadas con calaveras, de que la vejez, los pa­
decimientos ó las desgracias les volverán a traer a 
los estraviados, recibidos entonces por ellas como 
hijos pródigos. ¡Cuantos casos de estos se hallan. 
Pero el mundo ni los ensalza: ni repara siquiera 
en ellos: miles de plumas se emplean en poetizar

líi:

' i

Ayuntamiento de Madrid



168

los sufrimientos y  combates de la indigna mujer 
adúltera. Pero, ¡cu-án pocas, en pintarnos el común, 
aunque sublime tipo de la mujer de virtudes do­
mésticas!!

— ¡Madre, madre! repetia la niña abrazando á la 
inerte Regla.

Pero Regla no respondía.
Entonces la niña empezó á llorar con corazón 

encogido.
Al oir el llanto de su hija. Regla sacudió su pos­

tración, y tomó á la niña en sus brazos con ajia-
sionado cariño. ¡Pobre mia.... pobre mia! esclaina-
ba ahogada en sollozos. ¡Pobre mia! Qué suerte te 
han hecho tus padres! Tu madre te deshonra, tu 
padre te reniega. ¡Estraños pasareis en la sociedad, 
hijos de mi alma, porque en ella no os proporcio­
naron lugar los que os dieron el ser. Huérfanos mo­
rales, sin nombre, sin raiccs, sin filiación ni con­
sanguinidad, sin mas amparo que el de vuestra po­
bre madre, que nada os puede dar, nada, sino la san­
gre de su corazón!

Regla se hizo desde luego cargo de su situación 
y  de su completo desamparo: sabia de atrás que 
Servando caminaba á su ruina; que despegado de 
ella y de sus hijos, enfermo, estragado y embrute­
cido por los vicios, y por iíltimo, encarcelado, na­
da baria ni. nada pedia hacer por ella. En breve 
seria espulsada de la casa, en breve no tendria pan 
para sus hijos! A  una sola persona conocía en aque­
lla inmensa Babel, y esta persona solo se habla acer­
cado á ella con el fin de abusar de su desgracia! 
Pero Regla tenia aquella energía innata en las al­
mas honradas, que les dá el noble valor de arros­
trar la vergüenza para huir del oprobio.

Acudiré, pensó, á su familia,» para que amjiare 
á estos inocentes, agenos á la infamia de su padre; 
y si me rechazan, alargaré la mano para mantener­
los, á la caridad pública abá en España, donde no 
hay una inhumana lej' que lo prohíba. ¡Oh España, 
madre mia! muera yo en tu suelo, y ampara á mis 
hijos! esclamaba, asiéndose su alma á su últina es­
peranza.

¡España! pais benéfico para los necesitados, en 
que la pobreza anda libre y honrada como la vejez, 
y  en donde se halla el magnífico tipo del pobre al­
tivo; no porque conozca la modernamente vulgari­
zada palabra de dignidad del hombre, sino porque 
sabe las antiguas y rancias máximas y sentencias 
cristianas, tales como estas:

groom (especie de. paje caballista) la siguiente es­
quela.

"Servando ha sucumbido anoche de unas calen­
turas tifoideas; estáis pues, libre, pero aun mas des­
amparada que antes. ¿Rehusareis todavía el am­
paro con que os brinda un hombre que os ama?

A h t ü h o  F o l i c u o n .»

Regla hizo entrar al enviado; le presentó la es­
quela, que en seguida echó sobre las brasas de la 
chimenea, y le hizo seña de que llevase esa respues­
ta á su amo.

(«Se continuará.)

SOLUCION DEL GEROGLÍFICO ANTERIOR.

E l  hom bre es ca p a z  de com eter g ra n d e y  e s ­
pa n toso  d isparate si se  deja llevar del am or  
a l oro.

EDITOR RESPONSABLE:

-DON LÁ ZA R O  ESTRUCII T FERN.\NDEZ.

CADIZ: 1860.—Imprenta de la Revista ^lédica á 
eargo de Don .Juan Bautista de Gaona, plaza de la 

Constitución número 11.

(iNo hemos de socorrer á los pobres como á ne­
cesitados, sino rogarles como á patronos é interce­
sores."

ir Mas merced te hace el pobre en recibir tu limos­
na, que tú en dársela." (Lo que quiere decir que el 
provecho espiritual es pai-a el que dá).

II Cuando un pobre te ]áde limosna, considera á 
Jesús que te dice: Dame lo gue te di."

¡España! conserva tu religiosidad como antorcha 
de Dios; mientras que todas las que encienden en 
otras partes los hombres, son fuegos fátuos, muda­
bles, inconsistentes y sin calor.

Tres días desjiues recibió Regla por un elegante
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